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			Introducción 


			Cada uno de nosotros tiene un balneario metido en el corazón. En algún momento de la vida hemos pasado días, semanas o incluso un mes, en un lugar donde fuimos muy felices. Y hablo en pasado, porque este sentir suele estar vinculado a recuerdos primarios e imborrables de nuestra infancia y adolescencia. Probablemente, desde una edad temprana, solías irte de vacaciones con tu familia o amigos; participabas de los campamentos o paseos de fin de curso, organizados por la escuela o el liceo; o quizá incluso persiste aún en vos el anhelo de la casita en la playa.


			A inicios del 2021 surgió en mí la determinación de revalorizar los balnearios del Uruguay. Comencé a viajar por Piriápolis, Punta del Este, Punta Ballena, Solís, La Floresta, Atlántida y La Paloma. Conocí familias de fundadores, así como también, estudiosos que reconstruyeron, a través de sus testimonios y recuerdos, los orígenes de cada lugar.


			Balnearios. Historias, relatos y leyendas, es un libro para quienes desean conocer en profundidad su lugar preferido, descubriendo quiénes y cómo fueron sus mentores, por qué decidieron llamarlos de tal modo, qué los llevó a enamorarse de un paraje en particular o los obstáculos y desánimos que atravesaron para ver plasmados sus proyectos. Les aseguro que nada estuvo librado al azar. Así como nosotros tenemos predilección por un sitio y lo defendemos a muerte, pioneros como Francisco Piria, Antonio Lussich, Miguel Perea, Natalio Michelizzi, Marcela Benincampi, Nicolás Solari y tantos otros, tuvieron razones suficientes para sentirse orgullosos y hacer de cada balneario un destino único a imagen y semejanza de sus aspiraciones.


			En estas páginas surgen historias en torno al Argentino Hotel; La Quimera, conocida popularmente como El Águila; la Virgen de las Flores; el Arboretum Lussich; el faro Cabo Santa María y un largo etcétera.


			Este libro no pretende ser una investigación histórica, aunque debo confesar que trabajé con rigor, para brindarles una narración fidedigna de los acontecimientos. Algunos documentos citados fueron cedidos generosamente por particulares, que hoy conservan parte del acervo cultural del país, y otros tantos adquiridos por mí, para enriquecer este trabajo.


			Victoria Varela


		




	

			Un hombre y su sueño
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Vista desde el cerro del Inglés o cerro San Antonio.


Allí estaba el precario muelle de madera y una casilla del guardacostas.


[Colección Pablo Reborido]






		

			En griego, el vocablo pir significa «fuego» o «ardor». El 21 de enero de 1934, las chispas del trencito de trocha angosta provocaron un incendio próximo al cerro Pan de Azúcar (actual reserva de flora y fauna autóctonas). «Al rato ardía todo Piriápolis, donde diera la vista eran llamas y humo».(1) Desavenencias irreconciliables entre Carlos Bonavita, el administrador general de Piriápolis y mano derecha de Piria, y Francisco Pancho Piria, hijo mayor del fundador, hicieron de ese día una tragedia.


			Los ánimos de ambos se enardecieron en una discusión, no logrando concordar en cómo hacer frente al incendio. Bonavita fue quien atinó a preguntarle: «“¿Por qué no mandás a esa gente a ayudar con el fuego?”, señalando al grupo que formaban Tagliani con otros oficiales».(2) Pancho Piria le espetó: «Porque esos son oficiales y ganan mucha plata».(3)


			A diferencia del hijo del patrón, que no conocía de penurias, Bonavita fue consolidando un porvenir a base de esfuerzo y perseverancia. Comenzó a ganarse el sustento desde joven, con dieciocho años de edad ya trabajaba para Francisco Piria. Al igual que aquel, Piria era un hombre de trabajo. Será por eso que depositó toda su confianza en él.


			Tras la muerte de Piria, el 10 de diciembre de 1933, los descendientes designaron un interventor para los hoteles de Piriápolis, el coronel Ulises Alberto Monegal; quedando el administrador desplazado del cargo. De cierta manera, aquellas palabras de Pancho evidenciaban su superioridad jerárquica sobre Bonavita.


			Según Luis Martínez Cherro, ambos compartían la cualidad de buenos tiradores. A tal punto era así que, de un solo tiro, Bonavita le sacó el sombrero de la cabeza a un hombre. Lo hizo en el patio del Hotel Piriápolis y frente a testigos. Otrora era costumbre andar armado. Marta Bonavita, hija de Carlos, le contó al profesor Pablo Reborido que cuando su padre tenía el dinero para pagar los sueldos a los empleados, no lo guardaba en la caja fuerte del Hotel Piriápolis (actual Colonia Escolar de Vacaciones Dr. Emilio Oribe), sino que prefería esconderlo bajo la cama y dormía con el revólver junto a su almohada. Incluso, había acondicionado la puerta de su habitación de manera tal que, al contrario de las demás, se abría hacia afuera. Entonces, ataba una cuerda desde el picaporte de la puerta hasta el pie de la cama, así si alguien osaba entrar, lo despertaría.


			Aquel día de enero, los dos hombres caminaron hacia el monte donde estaba el fuego y un silencio enmudeció la escena. De improvisto se escucharon: «[…] uno, dos, tres tiros; salimos corriendo y, como yo era el más joven, de todos llegué primero. Venía Bonavita diciendo: “¡Canalla, traidor!”; corriendo, venía, y había perdido el sombrero de paja de la cabeza, y otras cosas perdía, apurado; un revólver grande y negro llevaba en la mano, me quedó grabada esa impresión».(4)


			El primer balazo fue en los intestinos y el segundo en el corazón; «ya Pancho estaba muerto, me acuerdo que tenía la mano en la cintura, donde tenía el revólver, pero no había podido sacarlo».(5)


			Bonavita se dirigió hasta el Hotel Piriápolis, «pasó junto a Bianchi, que era el barman, se sirvió un whisky […] que tomó de un sorbo y dijo: “Maté a Pancho”».(6) Acto seguido, ingresó en su habitación, la número 41, la primera a la izquierda desde la puerta principal, y con el mismo revólver Smith & Wesson se descerrajó un tiro en la cabeza.(7)


			***


			Así de significativo puede resultar un lugar en la vida de alguien, al marcar el fin de una etapa o el inicio de otra. Los padres del profesor Pablo Reborido contrajeron matrimonio en 1953; con motivo de la luna de miel viajaron a Piriápolis y se hospedaron en la Cooperativa de Consumos del Transporte. No era la primera vez que visitaban el balneario, pues estando de novios fueron en una excursión acompañados de familiares. A partir de ese acontecimiento especial, adoptaron como ritual volver cada verano. Lo hicieron en enero del 54 y 55 y un año después, en el mes de agosto del 56, nació él. Bastó un solo instante para quedar prendado del lugar y fue en esa misma localidad donde, sin premeditarlo, conoció a Margarita, quien sería su futura esposa.


			Sus padres estaban vinculados laboralmente a la misma empresa: el padre de él era propietario de un ómnibus de la Compañía Uruguaya de Transportes Colectivos SA (Cutcsa) y el de ella trabajaba en el sector carrocería, entre sus tareas asignadas estaba la de pintar las letras de los destinos.


			Fue en 1960 cuando coincidieron en el hogar de vacaciones y la afinidad entre ambas familias los motivó a coordinar futuras estadías juntos. No tenían contacto durante el resto del año, el único punto de encuentro solía ser allí. Mientras repasaba con premura los veranos, detuvo la mirada en una fotografía colgada en una de las paredes del living de su casa, donde se hallaban además un mueble y dos bibliotecas, estas colmadas de libros. El pequeño espacio reunía lo más preciado en la vida de Reborido: un portarretrato donde aparecían sus dos hijas, una fotografía de Francisco Piria de la década del 20 —obsequio de un amigo— y esa imagen eterna con Margarita. Digo eterna por aquello de que cuando lo entrevisté llevaban más de cuarenta y cuatro años de relación; formalizaron el noviazgo en enero del 77 y se casaron el 5 de diciembre de 1981. Más de una vez, Margarita supo ser su compañera de aventuras.


			Prueba de ello era esa notoria imagen en la sala. Estaban los dos sentados sobre el león de terracota situado en el cerro del Toro de Piriápolis (antes ubicado en los jardines del castillo de Francisco Piria, hoy no quedan vestigios de esa figura destruida por la caída de unos árboles). No recordaba con exactitud quién había tomado la fotografía, si el padre de ella o el suyo. Empero, ambos niños esbozan sonrisas cómplices. Él tendría alrededor de cuatro años y medio y Margarita unos cinco.


			Parecería que su vida siempre estuvo signada por Piriápolis y Francisco Piria. Una fotografía en un aula del colegio Elbio Fernández lo muestra cercano a un compañero de escuela llamado Alfredo Piria, bisnieto de aquel, sentado justo en un pupitre detrás del suyo. No sé si el destino se empeñó en hacer de él un estudioso del balneario. De algo estoy segura, siempre encontraba un pretexto consistente para reforzar este vínculo. 


			Por su parte, sentía regocijo por tener una copia del acta de presentación de Piriápolis. Mientras avanzaba en el relato, hurgaba en el interior de un portafolio, estaba ávido de confirmar sus dichos. Aquel papel, con fecha junio de 1893, echaba por tierra tradiciones orales sobre el origen del nombre del balneario. Era relevante para él, porque dejaba entrever la personalidad de Francisco Piria. «Le pongo mi nombre: Piriápolis, porque lo fundé yo. Y tenía razón, todo era de él. No tenía socios. Él es quien quiso denominar Piriápolis a ese lugar». De hecho, al fundar la localidad de Joaquín Suárez en 1882, el ingeniero Luigi Andreoni sugirió llamarla así. No obstante, Piria le comentó que estaba reservando dicho nombre para un proyecto más ambicioso.


			Al comunicarme por teléfono la primera vez, en febrero de 2021, Reborido me lanzó una frase contundente: «Piriápolis es Piria». Tras esa afirmación, intenté escudriñar en la historia del fundador. En un momento del diálogo citó las palabras pronunciadas por Piria: «¡A qué negarlo! Me enamoré de ese pedazo de tierra rodeada de montañas y cubierta de árboles, con una playa de fina y blanca arena». Algo similar producía en el profesor, quien compartía un amor genuino por esa localidad. «No puedo ser objetivo, tengo una carga afectiva muy grande por Piriápolis». Aun así, logró tomar distancia, mejor dicho, pudo hacer el esfuerzo, como le gustaba decir, para describir al lugar con una mirada fresca, pero no sin antes haberlo observado y recorrido en profundidad. «Es el único balneario en nuestro país que tiene esa impronta europea de la costa azul. Es decir, con la rambla y el cerro entrando en el mar». Y añadió: «Piria construyó el primer hotel turístico en la costa, ubicado en los jardines del actual Argentino Hotel».


			En Piriápolis la actividad turística comenzó a desarrollarse el 15 de diciembre de 1902, con la obra del primer hotel que ya reseñó Reborido, denominado por el mismísimo Piria, «de morondanga». Si bien nunca especificó la cantidad de habitaciones, esa construcción rústica de chapa y madera le sirvió de estímulo para edificar otro. Calculó que si aquella modesta propuesta había funcionado propiciamente, mayores beneficios obtendría al construir uno más grande.


			El 15 de diciembre de 1905 quedó pronto el Hotel Piriápolis, obra del arquitecto Alfredo Jones Brown, con capacidad para 250 personas. Había sido alhajado con esmero, mobiliario traído de Italia, alfombras de Esmirna, vajilla de Limoges y cristalería de Murano.(8) Contaba además con un casino, centro de atracción para los argentinos. «A tal punto descollaba, que en los primeros años de la década de 1910 el Hotel Piriápolis ofrecía baños marinos de agua caliente; mientras el Biarritz de Punta del Este colocaba primus a querosén debajo de las bañeras de hierro para calentar el agua», sostiene Reborido en su libro Piriápolis. Una historia en 100 fotos.(9)


			Profesor de matemáticas, hoy jubilado, ejerció como docente de secundaria entre 1978 y 2014. Más de la mitad, unos veintiséis años, fueron dedicados a indagar sobre la obra de Piria con relación al balneario. A través del tiempo logró ensamblar cada pieza de este personaje, permitiéndole develar algunos enigmas. Por supuesto, existen aspectos que estarán sujetos al libre albedrío. Otros tantos permanecerán en el secreto absoluto. Surgirán también certezas, suposiciones e hipótesis varias.


			Curiosamente, desconocía el motivo por el cual Piria prefirió identificarse como Francisco y no Fernando, que era su primer nombre. Nació el 21 de agosto de 1847, en la calle Treinta y Tres, entre Cerrito y Piedras. Lo bautizaron en la iglesia Matriz el día 7 de noviembre de ese año, como Fernando Juan Santiago Francisco María, según el registro del Libro de Bautismos n.º 26, folio 34, de la parroquia de la Inmaculada Concepción y San Felipe y Santiago de Montevideo.(10) Lorenzo Plácido Piria y Serafina Grosso, sus padres, habían celebrado su boda en el condado de Niza en 1840. Lorenzo era procedente de Génova y Serafina de Niza (una ciudad anexada a Italia que pasó a pertenecerle a Francia recién en 1860).


			En la cédula de identidad, expedida el 29 de setiembre de 1919, figura como Francisco, su cuarto nombre. En un momento, Reborido mencionó el número 59717, correspondiente a ese documento. No me atreví a preguntarle si también sabía el número de pasaporte, confieso que lo consideré. Ante semejante lucidez intelectual, me invadió la tentación de hacerlo, pero desistí. Tenía un sobrado dominio del tema. Ese tono de voz cálido y envolvente servía de pilar a la narración. A veces, sin pretenderlo, anticipaba respuestas a preguntas que aguardaban en mi cuaderno de notas. Eso sí, siempre ceñidas a la documentación. Se ponía frenético de solo pensar en quienes transmitían leyendas carentes de sentido.


			Aún hoy sobrevuela la versión de un tío llamado Juan, un sacerdote jesuita, que habría educado a Francisco Piria en Italia. «No tiene un aval de veracidad. Piria nunca nombra a ese tío Juan. De ser así, sería por la rama materna», concluye Reborido.


			A decir verdad, Francisco Piria registraba todas sus andanzas y viajes en las páginas del diario La Tribuna Popular. Manifestó que fueron sus progenitores quienes lo enviaron a Italia a formarse en el Colegio Nacional de Génova, donde su hermano mayor se educaba en calidad de interno.


			Como Uruguay se estaba recuperando de las secuelas de la Guerra Grande (1836-1851), quizá creyeron que en Europa recibiría una mejor educación. Estando allí, sufrió en 1853 la prematura pérdida del padre en un naufragio; quedando la familia «[…] en un estado de bienestar y holgura», describe en un documento.(11) A modo de ilustración, Reborido me comentó que el sepulcro de su padre se encuentra en el Cementerio Central y es un cenotafio. Otro golpe azotó al joven de forma inesperada. Su madre falleció en 1857 a causa de la fiebre amarilla en Montevideo. Para evitar enrolarse en el ejército italiano, decidió retornar a Uruguay en 1860, en el velero Rocca, al mando del capitán Francisco Cairolo. La embarcación partió de Génova en agosto —poco antes de cumplir los trece años de edad—, ingresando en el puerto en octubre del mismo año. Piria era hijo y nieto de navegantes. Lorenzo, su progenitor, había sido durante la Guerra Grande el primer piloto de la flota francesa en el Río de la Plata y su abuelo José, comandante de la embarcación La Concepción.


			Llegado a Montevideo encontró que la casa natal había sido saqueada y solo permanecía en pie la estructura. Pese a los sinsabores vividos, debía continuar sin amedrentarse. Relegó sueños propios de un joven de esa edad, en aras de sobrevivir como y donde fuera. Hay un extenso listado de modestas tareas desempeñadas por él. «Colaboró con las señoras en llevar sus canastos de la feria, repartió folletos, barrió veredas, acarreó cajones, hizo mandados para los comerciantes y puesteros del mercado […]. Esperaba la llegada de la diligencia de La Unión y llevaba las maletas de los pasajeros al hotel. A veces recibía productos como pago de sus servicios».(12) 


			El apremio económico lo impulsó a pedir trabajo como peón en un establecimiento de Eugenio Fourcade en Valle de Fuentes, del que finalmente se escapó con un zaino. Alcanzó también a alistarse como voluntario en el Batallón 3.º de Guardias, para pelear contra la Cruzada Libertadora, al mando del capitán Moratorio y cuyo mayor a cargo era Buenaventura Vázquez. «Tanto Eugenio Fourcade como Buenaventura Vázquez eran masones. La vinculación de Piria con los masones siempre estuvo», aseguró Reborido.


			De hecho, terminó uniéndose a la masonería el día 27 de junio de 1867. «Mintió su edad: en el libro de integrantes de la logia Unión y Beneficencia […] en el párrafo 104, se establece: Francisco Plácido Piria, de 28 años de edad, casado, italiano, comerciante, presentado en la Logia el 28 de junio de 1867 junto a sus dos profanos, a saber, Pedro de los Ríos e Higinio Calero de Borbón».(13)


			De acuerdo a Juan Ackermann, Piria tenía veinte, pero la edad de ingreso exigida era de veintiún años en adelante. Él terminó agregándose ocho. En esa declaración niega ser oriental al identificarse como italiano y no utiliza su nombre completo: Fernando Juan Santiago Francisco María. En cambio, se presenta como Francisco Plácido.(14) Este último nombre le correspondía únicamente al padre, Lorenzo Plácido. Concluyendo, debería haberse hecho llamar Francisco Piria, así como consta en su cédula de identidad. Como indica Ackermann, la permanencia en la mencionada sociedad fue hasta el 24 de enero de 1871. De pronto, ese ambiente que había sido tan cercano se convirtió en algo de lo cual ya no quería formar parte.


			Antes de integrar la masonería contrajo nupcias con la uruguaya Magdalena Rodine Crossa, el 25 de diciembre de 1866; él tenía diecinueve años y ella dieciséis. La pareja tuvo cuatro hijos: Francisco José, Lorenzo, Arturo y Adela. En la partida de matrimonio también aparece como Francisco Plácido, según el Libro de Casamientos de la iglesia Matriz de ese año, n.° 12, folio 267.(15)


			Continuaba el año 1867 cuando abrió un local llamado La Exposición Universal. Un contemporáneo, Sansón Carrasco (seudónimo de Daniel Muñoz), que escribió artículos costumbristas, relata los comienzos del empresario: «Bajo el arco del Mercado Viejo, donde estableció su tienda de remate permanente, que funcionaba desde las primeras horas de la mañana hasta las diez de la noche, hubiese o no concurrentes, con sol o con lluvia, con calor o con frío, oyéndose siempre el continuo pregonar del vendedor, cuya voz se enronquecía a medida que avanzaba el día, y que al llegar la noche se hacía de todo punto incomprensible».(16)


			Valiéndose de argucias para abrirse camino, Piria comercializó relojes «garantidos por un año mientras no se pararan».(17) Ese período de algarabía se vio ensombrecido por el incendio ocurrido el 16 de febrero de 1870 en un área del Mercado Viejo donde tenía el local. Por esas vicisitudes del destino, esa noche el fuego arrasó con absolutamente todo. No quedó ni rastro de la mercancía almacenada. El «mayor» de la historia de Montevideo, lo describe así Juan Carlos Pedemonte.(18)


			Nadie podría sospechar que años más tarde otro fuego sería el indicio de un final irrevocable: el asesinato de Pancho Piria y el suicidio de Carlos Bonavita.


			Para Luis Martínez Cherro, estos hombres habrían sido los únicos capaces de inmortalizar el legado de Francisco Piria. Ambos sucumbieron el mismo día: Bonavita tenía cuarenta y un años y Pancho sesenta y dos. «Bonavita no mató a Pancho porque quedó fuera del testamento. Tenía una relación tirante con él generada por el propio Piria, quien le había dado órdenes a Bonavita de que él no se metiera en nada», aseguró el profesor. Pues, al parecer, los problemas entre ellos jamás dejaron de existir. Luego, la noticia inminente.


			A partir del 21 de enero de 1934 las vidas de ambas familias dieron un vuelco. Como una forma de homenajearlo, la viuda de Pancho, Adelina Dell’Isola, mandó construir una cruz frente al predio de la reserva de flora y fauna. También resultó difícil de sobrellevar para la viuda e hijas de Bonavita. Marta, una de las hijas de Carlos, lo recordaba muy bien. Cada 21 de enero transcurría como un verdadero duelo, bajaban las persianas de la casa y evitaban escuchar la radio con tal de no revivir el recuerdo.


			Cuando su padre se suicidó, ella tenía once años. El núcleo familiar pensaba reunirse en Piriápolis al término del año escolar de las niñas. Ante la muerte de Francisco Piria, Bonavita acordó con su esposa que no sería conveniente viajar. Por lo tanto, esa temporada estaba solo en el balneario y había optado por hospedarse en el Hotel Piriápolis, y no en el chalet construido por Piria para él y su familia.


			Nada resultó como lo habían planificado. Y, pese a lo trascendido, la esposa e hijas de Bonavita recibieron la ayuda de allegados, quienes organizaron una colecta para saldar la hipoteca de la casa en Montevideo. En ese estado de incertidumbre había algo esperanzador. «Esto muestra la honestidad de Bonavita porque si hubiera sido un sinvergüenza estaría lleno de dinero. Sin embargo, tenía un salario y mantenía a la familia con ese salario sin tomar ventajas», puntualizó Reborido. La nota de un diario de la época dice: «A la memoria de Carlos Bonavita» y menciona una lista de personas radicadas en Piriápolis, Pan de Azúcar y Montevideo unidas por dicha causa.(19)


			Nadie quedó del todo indemne. Aquel fuego siguió quemando e incluso dejó huellas, de esas imperceptibles, que ni siquiera el tiempo o la añoranza del pasado logran borrar con facilidad. En un tono confidente, Marta Bonavita le dijo al profesor que regresó al balneario en 1959, unos veinticinco años más tarde, con motivo de participar en una excursión organizada por una institución cristiana, pero a sabiendas de contar con el beneplácito de su madre.


			***


			Dos posibles destinos para Francisco Piria: rendirse ante la pérdida material o continuar; optó por lo segundo. De inmediato abrió otro local en 18 de Julio esquina Andes (por entonces, Los Andes), conservando el anterior del Mercado hasta 1875. Todo haría suponer que recibió algún apoyo de la masonería, ya que por aquel tiempo todavía formaba parte. De otro modo, no se entiende cómo pudo recuperarse económicamente tan rápido. «Piria no aprovechó aquella circunstancia de fuerza mayor para eludir o aplazar sus compromisos. Peso sobre peso pagó a sus acreedores lo que les debía, reabrió su tienda con más crédito que nunca, y para resarcirse de las pérdidas, dio mayor vuelo a sus especulaciones, inaugurando la venta de tierras por solares en pasajes próximos a la capital».(20) 


			A fines de 1873 creó La Industrial Francisco Piria para abocarse a la venta de solares en cuotas en Montevideo. Antes había ocupado el cargo de gerente en La Comercial, de Florencio Escardó. «Piria aprendió a rematar con Escardó, quien también era masón. Él le dio trabajo en 1870-71 cuando Piria había perdido todo, pero mantenía su comercio», recordó Reborido.


			En un remate compró «varios miles de yardas de una tela gruesa»(21) para confeccionar abrigos a un costo asequible, «capotones largos», como los llama Sansón Carrasco, o «levitones» según Piria, en un taller de sastrería instalado alrededor del año 1877 en la esquina de Treinta y Tres y Rincón; por ambas calles había puerta de acceso. «Conociendo un poco el carácter de este pueblo, resolví tomar una determinación extrema, pues me costaba trabajo […] atraer cierta clase de público; y, ¿sabe Ud. lo que hice? fue lo siguiente: abrí una puerta que da a la calle Treinta y Tres, o sea al fondo del negocio; una puerta trastienda, como aquí le llamamos, y viera Ud., amigo mío, los episodios que pasaban diariamente… ¡Figúrese que había individuos que [por] lo menos pasaban veinte veces por la consabida puertita, hasta aprovechar la ocasión de que nadie los viera colarse de rondón!».(22)


			Aprovechando el auge de los fusiles Remington, bautizó los levitones con aquel nombre y promocionó unos boletines «para que todo oriental pueda tener su Remington».(23) Quien asistía al lugar en busca del fusil se llevaba la sorpresa de encontrarse, en realidad, con un abrigo. Como bien cuenta Juan Ackermann, Piria utilizaba palabras atrayentes como «bombástico», «colosal», «salutífero», «mastodóntico», «cloróticos», entre otras.(24) Todo lo publicitado tenía cualidades grandilocuentes.


			El primer remate lo realizó en 1874 en el barrio El Recreo de Las Piedras, generando expectación a través de un aviso en la prensa, para después brindar más detalles en las siguientes publicaciones. Atraer a curiosos o posibles compradores era la consigna. Los domingos organizaba comidas pantagruélicas, de asado con cuero, frutas, habanos y vinos. Así presentado, era el sueño de la tierra prometida en donde había calles, veredas, árboles, plazas y hasta estatuas. «Si hay algún comprador que no esté conforme, se le devuelve el dinero», finalizaba una nota del diario La Razón.(25)


			Aunque no todo fue color de rosa en la existencia del artífice. El 20 de octubre de 1880 falleció Magdalena, a días de haber dado a luz a su quinto hijo llamado Adolfo Arístides, quien tampoco pudo sobrevivir. Como era de esperar, el cuidado y la crianza de los niños recaían mayoritariamente en la mujer. Entretanto, el hombre a golpe de trabajo iba construyéndose a sí mismo a semejanza de lo que alguna vez soñó ser. Él no era ningún improvisado. Y si bien Magdalena no alcanzó a vivir la opulencia del empresario, sí pudo vislumbrar en su esposo el afán por abrazar la gloria.


			El amor por ella era inconmensurable. En nombre de esa lealtad, le encomendó al arquitecto Juan Azzarini, en 1891, construir un panteón en el Cementerio del Buceo cuya inscripción dice: «Yo y ella», dejando directrices de que nunca debía ser abierto luego de su muerte. «Pidió ser enterrado a su lado, pero ni siquiera en el momento final disimuló su carácter avasallante y omnímodo, evidenciado en el “yo” que pretende seguir devorándose el mundo terrenal y acaso también el más allá».(26)


			En la tumba hay un símbolo estilo egipcio llamado ouroboros:(27) «[…] sobre la parte superior, una serpiente enroscada, con la cola en la boca, y en el centro dos tortolitas teniendo la una el pico en la boca de la otra: símbolo de eterno amor».(28)


			Él creía en la reencarnación. Reborido poseía un documento en donde Piria detalla con minuciosidad una sesión espiritista realizada en Italia, en la que quizá su intención era comunicarse con Magdalena. Esto nada tiene que ver con la alquimia. El profesor fue contundente al asegurar que este tema surgió recién en 1990, al cumplirse el centenario de la compra de Piriápolis.


			***


			«El 5 de noviembre de 1890 Piria fundó Piriápolis», le comenté a Reborido con cierta seguridad. Sin embargó, me aclaró que el término fundar no era el adecuado. Por deformación profesional, sentía la necesidad insoslayable de advertir un error por más insignificante que fuese. «Piriápolis es un proceso. Se toma esa fecha de referencia por ser la primera compra realizada por Francisco Piria, pero no hubo un acta de fundación formal». Para comprender la historia había que desandar el camino trazado.


			En el carnaval de aquel año, Piria viajó a Maldonado con su yerno Albérico Isola. «Cuando visitamos Punta del Este no había allí más que el faro, unas salinas abandonadas, un pequeño boliche en donde preparaba pescado muy rico en escabeche don Juan Risso»,(29) relata el propio Piria. Continuaron la travesía hasta llegar al día siguiente a Pan de Azúcar y, horas después, visitaron el Puerto del Inglés o Puerto Inglés (actual cerro San Antonio). Llamado así porque a los ingleses se les concedió el permiso, a través del tratado de Utrecht de 1713, para traficar esclavos hacia Buenos Aires. Los barcos ingleses dejaban a los negros y al regreso cargaban cueros de contrabando en el puerto, donde por entonces no había ningún tipo de vigilancia.(30) «Los ingleses se hicieron tan asiduos visitantes que una de las compañías se llamó The Pan de Azúcar Bay, porque a la bahía de Piriápolis también se la conocía como Bahía de Pan de Azúcar».(31)


			A la llegada de Piria existían apenas unos caminos llamados por él «senderos extraviados», los cuales conducían a la playa. Por lo demás, era todo un desierto. Un puerto natural de veintidós pies de calado —precario muelle de madera— y una «tapera deslomada», dicho así también por Piria, ubicada en los campos del general Leonardo Olivera. Esta construcción, contó Reborido, la más antigua de Piriápolis, que data de 1760 (hoy conocida como Quebrada del Castillo), fue primero una posta militar destinada al control aduanero de quienes viajaban hacia Maldonado. Más tarde funcionó como posta de diligencias, donde cambiaban los caballos por percherones, más adecuados para andar por terrenos arenosos. A esa visión idílica de Piria al decir: «[…] sentí el calor ardiente de una pasión de enamorado. Desde ese momento surgió en mi imaginación la “ciudad balnearia”»,(32) la acompañaba un interés meramente comercial. Desde hacía rato se estaban explotando en la zona de Pan de Azúcar, minas y canteras de granito, mármol, cobre y talco. De hecho, había sido promulgada una ley que obligaba a adoquinar determinadas calles de Montevideo.


			La compra de 1814 hectáreas se realizó en 1890 a Ana Nícida Olivera, hija del general Leonardo Olivera, casada con Manuel María Brum y representada por él. Mientras el apoderado José Zengotita firmaba la escritura del predio, Piria viajó a Europa llevando muestras de tierra y piedras. «Eran las tierras con el segundo aforo más barato del país porque eran improductivas para la ganadería y la agricultura, pero sí eran productivas para la parte minera», comentó el profesor. A partir de ese momento empezó a gestarse el Establecimiento Agronómico e Industrial Piriápolis (posteriormente, balneario), cuyo eje principal era La Central. Esta estaba integrada por cuatro edificios que rodeaban un patio en el que vivían unas ciento veinte personas, entre ellas capataces y obreros. Un folleto la describe así: «En La Central está el escritorio del establecimiento, el depósito de los comestibles, el horno donde se cocina el pan todos los días y un almacén que expende vino, bebidas, cigarros, tabaco, papel y fósforos».(33)


			Los primeros pobladores fueron los propios obreros que al comprar un solar, Piria les obsequiaba otro para construirse la quinta. Asimismo, les prestaba una vaca lechera, pudiéndola sustituir por otra al «secarse».(34) Así fue como nació el Pueblo Obrero.


			Además de la producción minera y ganadera, plantó eucaliptos, acacias y pinos, buscando contener la arena y proteger los cultivos. Una nota publicada en la revista Scientific American del año 1921 destaca el papel de Piria como arboricultor.(35) «Él importó de Tasmania y en ese país estaban sorprendidos por la rapidez con la que habían crecido los eucaliptos en una zona tan cercana al mar», dijo Reborido.


			En 1910, junto a Lussich, Bergalli, Durandeau, Gorlero y otros, obtuvo un premio como forestador por parte del gobierno correspondiente a la suma de $10 000,(36) dinero que destinó a la construcción de la escuela del Pueblo Obrero, bajo la responsabilidad del arquitecto Alfredo Jones Brown, y que abrió sus puertas el 23 de febrero de 1913.(37) Un año después, inició la edificación de la iglesia o «catedral gótica» —como solía publicitarla—, pero jamás se concluyó.


			A la plantación de castaños añadió tabaco, olivares y viñedos. Levantó una bodega comandada por Pancho cuyo fin era producir vinos. Dio a conocer un coñac llamado Cognacquina Piriápolis y lo comercializó en Montevideo. De esta manera, popularizó el nombre del balneario mucho antes de promocionarlo como destino turístico. Proyectó también su vivienda, el Castillo Francisco Piria, obra realizada por el ingeniero Aquiles Monzani, quien era masón perteneciente a la Logia I Figli dell’Unita Italiana.(38) Una vez más, la Logia se cruzaba en su camino.


			Finalizado el 17 agosto de 1897, el castillo cuenta con estatuas de terracota ubicadas en el jardín, autoría del escultor Tomazo Airaghi; y a través de los años cumplió diversas funciones. En 1947 supo ser residencia presidencial en temporada veraniega, en donde los asistentes del único evento realizado allí practicaron tiro al blanco con las estatuas. También lugar de encuentros de poesía y boîte, a cargo del artista Carlos Páez Vilaró. En 1975 formó parte del patrimonio de Rodolfo Comas Amaro, quien debió alhajarlo y amueblarlo. Hasta 1980 estuvo en manos privadas, pero ese mismo año fue comprado por la Intendencia de Maldonado.(39)


			***


			Nos acercamos nuevamente a ese Piriápolis que tanto anhelaba Francisco Piria. La ley n.° 3259 del 21 de diciembre de 1907 le permitió la construcción y explotación portuaria, concediéndole «la introducción libre de derechos, de todos los materiales y útiles necesarios».(40) No obstante, al cumplirse los noventa años de finalizada la obra, esta pasaría a ser propiedad del Estado. Para Piria era de vital importancia disponer de un puerto porque posibilitaba no solo el ingreso de turistas por vía marítima, sino además la exportación de granito a Montevideo y Buenos Aires.


			Toda la maquinaria utilizada para trabajar en las canteras del cerro Pan de Azúcar fue importada de Suecia. Un folleto de 1925 indica: «Todos los pórfidos que adornan en el Uruguay y el gran Salón de los Pasos Perdidos del […] Palacio Legislativo proceden de las ricas canteras de Piriápolis».(41) En la ciudad de Buenos Aires se realizaron construcciones con distintas variedades de labradoritas rojas claras y oscuras, y granito blanco y violeta.(42)


			En el mismo artículo se lo autorizaba a construir una vía de trocha angosta entre la zona sudeste del cerro Pan de Azúcar y el puerto de Piriápolis, de alrededor de unos diez kilómetros de extensión: eran locomotoras alemanas, una llamada Fuerza y la otra Voluntad. El primer recorrido con pasajeros se realizó el 15 de junio de 1909. No por casualidad Piria había elegido esos nombres. «Él era respetuoso de las buenas tradiciones. Le pidió al párroco que las bautizara. Francisco Piria tenía tres condiciones rarísimas en una persona: era un hombre de fe, era un hombre de buena fe y era un hombre de una fe tan grande y tan plena que la compartió con todo el resto de la humanidad», me aseguró Gabriel Piria, su bisnieto, cuando hablamos en el parador de la playa San Francisco, construido por su padre en 1964.


			Gabriel, quien nació en Montevideo el 30 de junio de 1960, era hijo de Arturo Jorge Piria. De entrada me dijo: «¡Bienvenida a Piriápolis! Bienvenida a ese umbral amoroso con el que podrás estudiar todos los asuntos que quieras del turismo del Uruguay, en Uruguay, y de asuntos propios de Piriápolis, en Piriápolis. Bienvenida a Piriápolis», esta última frase la repitió en dos oportunidades más, a lo largo de nuestra conversación, la mañana lluviosa del primero de abril de 2021.


			Es de complexión robusta. Posee ojos pequeños pero de mirada penetrante. Ni por un segundo los apartó de los míos, como si la intención fuese fijar aquellas palabras en mi mente. Tan pronto como pudo acomodarse en una silla, aprovechó a beber un sorbo de mate y descansó los pies sobre el calzado. Apenas surgió la pregunta de cuál era el objeto que más atesoraba de la familia Piria, antepuso el lazo afectivo: «Poder vivir en Piriápolis».


			Si nos remontamos al pasado, visitar el balneario representaba una verdadera hazaña. En 1895 el Ferrocarril Uruguayo del Este llegó a La Sierra (actual Gregorio Aznárez) y continuar el viaje hacia Piriápolis implicaba hacerlo en breaks o carros. El 15 de diciembre de 1910 la línea de ferrocarril de Montevideo llegó a Pan de Azúcar. Al quedar aquí inaugurado el puente, el 7 de abril de 1913, se logró la comunicación con Piriápolis. El Ferrocarril Uruguayo del Este trasladaba a los pasajeros desde el puerto de Montevideo y, luego, estos debían hacer trasbordo al trencito de Piria en la Estación Pan de Azúcar. Este realizaba un recorrido interno por el Hotel Piriápolis, la Central, el Pueblo Obrero, el puerto y la rambla, entre otros desvíos.


			El primer remate de terrenos lo efectuó en mayo del 1912, en Montevideo, Buenos Aires y Rosario. La primera embarcación de pasajeros en arribar desde Montevideo fue el Capitán Malovich, en marzo de 1914, con unas 610 personas. A partir del 15 de enero de 1921, los vapores de la Carrera de la compañía Mihanovich comenzaron con viajes regulares (Buenos Aires-Montevideo-Piriápolis). Así llegó el Ciudad Montevideo con alrededor de 768 personas. Tanto el trencito de Piria, como los breaks, carros y ómnibus, aguardaban en el puerto para acercar a los pasajeros hasta sus respectivos hospedajes.


			A mediados de los años veinte comenzaron a llegar los ómnibus de la compañía de Lucio García, al igual que la cooperativa de coches Pullman, Castellucci y Salvador Pagano, iniciándose así los viajes desde Montevideo a Piriápolis. Según Reborido, tardaban tres horas y media en completar ese trayecto.(43) «Venían por la ruta 8, luego tomaban la 9 y entraban al balneario por la actual 37. En Mosquitos, hoy Soca, paraban diez minutos a descansar».(44) Recién en 1935 la empresa ONDA llegó al balneario ampliando la frecuencia y reduciendo la duración de los traslados. Eran tiempos de cambios. Piriápolis fue denominado como «pueblo» el 10 de setiembre de 1937, por la ley n.° 9867.


			De manera inevitable, unos medios de transporte sustituyeron a otros. El 14 de diciembre de 1958 un alud de emociones despidieron al trencito. La línea Pan de Azúcar-Piriápolis llegó a su fin y ese viaje fue realizado por la locomotora Fuerza. «La idea era levantar la locomotora en Pan de Azúcar mediante una grúa, colocarla sobre un vagón y enviarla para desguace en Montevideo. […] Muchas personas cruzaron las vías con sus automóviles para no dejarlo salir de Piriápolis (como el enorme camión de Paco Gonzáles López). El griego Arístides, dueño del hotel Danae, lanzó sobre los rieles una bandera nacional con lo que la locomotora quedó paralizada en las vías entre la estación de la rambla y la avenida Piria».(45) Al otro día, suprimieron el tren. Al parecer, lo trozaron a soplete y fue vendido como chatarra. De un plumazo borraron parte de la identidad. Allí quedó el pueblo, que obtuvo la condición de «ciudad» el 21 de junio de 1960, por la ley n.° 12736. Alcanzando en la actualidad unos 8830 habitantes.(46)


			***


			Me atrevería a decir que no hay persona alguna que visite Piriápolis sin sentirse atraída por el Argentino Hotel. Al mirar hacia atrás, recuerdo que siendo niña me cautivó la inmensidad de esa edificación, la cual comprende una extensión superficial de 15 000 metros cuadrados; por entonces no conocía ese dato. Sin embargo, lo estético te traslada a otra época. Hoy, en mi adultez, logra seducirme de la misma manera. A veces he llegado a elucubrar, sin fundamento, que la construcción no parece tener conexión con el resto del entorno, como si no perteneciera al lugar. No por ello desmerezco los cerros y el mar deslumbrantes, pero guardo esa sensación desde hace años. Compartí este pensamiento con Gabriel Piria, quien me expresó: «Si vos ves un cerro y una playa que te deslumbran, una intervención del ser humano que te deslumbra. Es posible y ahí está. Esto habla de la fe de Francisco Piria».


			A pesar de su aire relajado, Gabriel no tenía reparos en decirme lo que pensaba. «La locura de Francisco Piria fue tratar de hacer lo que quería, a pesar de saber que iba a tener muchas contras en su vida. Quizá fue más mañero que otros y logró cosas que otros abandonaron antes. Y posiblemente mi abuelo, mi propio padre y yo mismo, porque yo me he dedicado a tratar de usar lo que está hecho. Yo no soy el gran creador como él, soy un humilde gestor y administrador de algunas cosas, pero el mundo está peor que hace cien años porque hay más gente y porque hay más mentirosos. Entonces poder vivir y transformar las cosas para bien se hace muy difícil».


			—¿Qué compartís con Francisco Piria?


			—Piriápolis, hecho. Y no es poca cosa.


			La atenta mirada de su bisabuelo supervisaba todo. Por consiguiente, el Argentino Hotel no iba a ser la excepción. Por años fue considerado el más «grande», «lujoso» y «confortable» de Sudamérica. Ya en 1912 Piria hizo mención de esta obra magnánima en un folleto. 


			La Primera Guerra Mundial (1914-1918) truncó el proyecto tan esperado, pudiéndose abordar recién en 1919, una vez concluido el conflicto bélico. Piria encomendó la realización de los planos al arquitecto francés Pierre Guichot, radicado en Buenos Aires. Debía invertir una cifra superior al millón de pesos para quedar eximido por diez años de la patente de giro y contribución inmobiliaria. Se le concedía asimismo el libre ingreso de maquinaria y mobiliario para el hotel, en caso de no poderlos conseguir o producir en el país.(47)


			El presidente Baltasar Brum colocó la piedra fundamental aquel verano de 1920. A la fiesta popular los asistentes llegaron en tren desde Montevideo, Pan de Azúcar, San Carlos, Maldonado, Rocha y otros tantos destinos. Los gastos del viaje y del almuerzo corrieron por cuenta de Piria, quien los agasajó con un banquete de asado, frutas —cultivadas en sus viveros— y variedad de postres. Pese a la repercusión del acto, debieron transcurrir diez años más para verlo plasmado el 24 de diciembre de 1930. La construcción demandó ocho años y el equipamiento otros dos más. En ese extenso periplo sorteó cada obstáculo con una ardorosa energía. El fortísimo temporal del 10 de julio de 1923 arrasó con la rambla, pero de inmediato ordenó reconstruirla. Para alguien como él, ni la madre naturaleza tendría la potestad de virar su designio. Era un hombre al que no se le podía contradecir o desafiar tan fácilmente.


			Pensado con forma de hache, el Argentino Hotel permite que todas las habitaciones dispongan de una vista exterior ya sea hacia el mar o las sierras. Con una capacidad para 1200 huéspedes, originalmente tenía 347 habitaciones y 56 suites. El equipamiento del hotel era innovador para la época. La cocina fabricada en París, en el taller Briffault, contaba con cuarenta hornallas y cuarenta hornos. Más de veinticinco máquinas eléctricas, dice un folleto promocional de 1930: «Hay una máquina que en una hora pela 500 kilos de papas, las cocinas y otras máquinas preparan los 500 kilos de puré».(48) Rozando la exageración, Piria asegura que los hornos de pastelería podían abastecer a una ciudad. Y agrega: «Hay máquinas eléctricas para hacer tallarines, ravioles, cappelletti; otras para preparar carnes e infinidad de manjares».(49)


			Continuando con el listado de cualidades, el hotel disponía de un artefacto apto para lavar y secar por hora 3500 platos; y otro que podía fregar fuentes, tazas y platitos; unas 4000 piezas por hora. Entre las tantas menciones, destaca un aparato con el que era posible planchar una sábana en cinco segundos y hasta un frigorífico para almacenar dos millones de huevos. Había además dos depósitos de agua destilada, de lluvia, me aclaró el profesor Reborido, con capacidad para 15 000 litros, cuyo fin era hacer «hielo cristalino especial», así como elaborar helados, té y café. La leche servida era pasteurizada. En esta oportunidad, tampoco se escatimó en el alhajamiento. El mobiliario Thonet de Checoslovaquia, vajilla de procedencia alemana, ropa de cama de hilo fino, lencería italiana. Todo planeado para que durara una eternidad.


			Pero el rotundo éxito se diluyó en la primera temporada. La dictadura de José Félix Uriburu, iniciada en setiembre del 1930, imposibilitó el ingreso de personas desde la Argentina. Los primeros huéspedes fueron una pareja de uruguayos conformada por José Garnall y su esposa, ocupantes de la habitación 220, de quienes no figuran mayores datos. «Piria decía que el turismo uruguayo era un colchón para amortiguar malas temporadas», recordó el profesor, a modo de anécdota. Las calles del balneario están estrechamente ligadas con la historia de ambas orillas. Al recorrerlas, surgen nombres como Buenos Aires, general Alvear, general José Artigas, almirante Brown. Se podría asegurar que este hacedor imaginó Piriápolis para los argentinos. A su obra colosal la nombró Argentino Hotel y a la rambla, de unos siete kilómetros de extensión, cuya construcción finalizó en 1916, optó por llamarla Rambla de los Argentinos. Nada en la mente de este hombre quedó librado al azar. Sabía que los argentinos disponían de un elevado poder adquisitivo, amén de superarnos ampliamente en cantidad. Por tal razón, tenía representantes en Buenos Aires, Córdoba y Rosario.


			Piriápolis era el destino predilecto de la clase media alta. Entre las personalidades hospedadas en el hotel, Reborido destacó la presencia del presidente Juan Campisteguy y del Dr. Luis Alberto de Herrera —amigo personal de Piria—, así como del Dr. Luis Morquio, Jerónimo Zolesi, Enriqueta Compte y Riqué, Luis Giannattasio, e incluso los directores del diario El País de ese entonces.


			Matilde Anchorena y María Escalada de Díaz Vélez, ambas vinculadas a la alta sociedad porteña, decidieron comprar propiedades en el balneario. Aunque los primeros chalets pertenecieron a los hijos del fundador. Les Mouettes, de Lorenzo Piria, fue construido en 1904 por el arquitecto Alfredo Jones Brown; y más tarde adquirido por María Escalada de Díaz Vélez; en la actualidad es donde funciona el Museo de Arte de Piriápolis.


			En la rambla estaba Villa Adelina, que era de Pancho, rebautizada Villa Pancho por su viuda, Adelina Dell’Isola. Hoy en la zona solo queda el rastro de un ombú plantado por él. El Hotel Colón, diseñado por Arturo Piria en 1910, fue con el tiempo propiedad de la familia Anchorena. Después, funcionó el Hotel Brisas del Mar, allá por 1921 y desde 1937 opera el Colón.(50) En el balneario también hubo lugares reservados para la «clase popular», uno de ellos fue el Hotel Zolezzi, que disponía de tarifas más asequibles.


			Cuando entrevisté a Reborido, conservaba un folleto del año 1918-1919, cuya distribución era gratuita y pertenecía a la editorial Peuser, donde se detallan las diferentes actividades de disfrute en el balneario. Piria tuvo la suficiente visión para crear un circuito de paseos conformado por la imagen de las vírgenes Stella Maris o de los Pescadores, la fuente de Venus, el templo de San Antonio, la Cascada, la fuente del Toro y la Selva Negra, según la propaganda, una región donde «no penetran los rayos solares».


			Inaugurada en 1902, la imagen original de la virgen Stella Maris del escultor Tomaso Airaghi fue destrozada a balazos y suplida por una de fundición. Piria la promovía por sus virtudes «para los débiles del estómago y los raquíticos».(51) La fuente de Venus originaria de 1911 fue publicitada como «ferruginosa»,(52) mientras que la del Toro, recomendada como fuente de «agua radioactiva», quedó inaugurada en febrero del mismo año.(53) El toro, con una pátina de color negro, diseñado por Isidore Bonheur, debió ser subido en trozos para armarlo en el lugar debido a su volumen y peso.(54) Una réplica de este se puede encontrar en La Rural de Buenos Aires (plaza Bicentenario).


			Gabriel Piria tenía un vívido recuerdo. «Él [Arturo] me sacaba a pasear por lugares mágicos. Llegar de la mano de mi padre a la fuente del Toro, caminando una mañana de otoño. La primera vez que en la bruma surgía ese toro monstruoso, con esa mirada hacia el horizonte, sacando pecho con los músculos tensos. Fue brutal», confesó.


			Otro punto ideado por su bisabuelo fue el templete con la imagen de San Antonio. El día de la inauguración, el 16 de marzo de 1919, participó del festejo una orquesta de música y hasta entregaron medallitas a los asistentes. En un artículo de La Tribuna Popular, Piria dice: «Es un templete estilo “dórico” de soberbias proporciones, levantado bajo la dirección del arquitecto […] Pedro Guichot. El revestimiento interior es de rico de mármol de España, el pedestal del Santo es de granito violeta lustrado, y el Santo es obra del eminente escultor francés Adolfo Beautiers. Mide dos metros cincuenta de altura, un capo lavoro».(55) Si alguien dudaba de los milagros conferidos por el santo, aparecía Piria para exaltarlos. «Con decir que la primera pareja de turistas que se conoció en Piriápolis, al azar, y apadrinaron la bendición del Santuario, se enamoraron locamente, y se casaron al mes».(56)


			Sus obras siempre estuvieron acompañadas de saqueos y depredaciones. Un día de 1930 alguien rompió los vidrios del templete y dañó la imagen del santo. Él lo describió como un «acto cruel de barbarie».(57) Algo similar sucedió una noche en el cerro del Toro. «Le serrucharon una guampa al toro, arrancaron la puerta de la verja que lo circunda sirviéndose de ella para hacerse una parrilla. ¡Yo soy la víctima expiatoria de mi generosidad, de mis ideales altruistas! ¡A mí Piriápolis no ha servido ni sirve sino para mortificarme!».(58)


			Ya en 1927 había escrito un mensaje dirigido al gobierno dando cuenta de los atropellos sufridos. «Desde hace siete años he tenido que poner serenos alrededor del hotel en construcción, pues el bandidaje irrumpía por el oeste por el boquete sobre la costa de mi propiedad y arreaba con todo lo que podía. A la mañana se veían rastros de tablas, tablones y postes, carretillas de mano, etc. Todo les venía bien. Todo se lo llevaron a la cincha de los caballos. Hacer nuevamente los alambrados era perder el tiempo. Los rompían y la invasión a mis propiedades no cesaba. Era imposible defenderse desde que a la Policía le faltaban elementos».(59)


			De igual modo, nada logró desalentarlo. Como contrapunto, a los setenta y tres años, decidió embarcarse en la aventura del Argentino Hotel, consciente de que jamás recuperaría lo invertido. Si bien le importaba sobremanera lo económico, trascender era una expresión de orgullo infinito. La construcción del hotel tenía espacios anexos: Hotel Piriápolis, Palacio de la Cerveza, Pabellón de las Rosas, canchas de tenis, casillas de baños, panadería, lavadero, casas del personal, estancia (abastecía de hortalizas y carne al hotel), alojamiento del administrador, garaje cerrado, fábrica de hielo y usina térmica (generaba energía para el hotel y el balneario), entre otros.


			En las casillas de baño era donde se alquilaban las batas, mallas o sandalias. Piria tenía expresamente prohibido a los huéspedes desvestirse en el hotel para ir a los baños. La costumbre era darse el baño de mar, regresar para el de agua dulce e ingresar al hotel con ropa de calle.


			El Pabellón de las Rosas fue la última obra inaugurada por Piria el 15 de febrero de 1933. Pensado como teatro y cine, hacía de restorán cuando llegaban las excursiones por el día. En cada recorrido por el hotel, Reborido descubre alguna novedad. Me narró sobre la presencia de dos túneles: uno en desuso, que permitía el pasaje desde la cocina al Pabellón de las Rosas, y otro que conduce al lavadero.


			Él contaba en su registro con innumerables documentos y fotografías. Captó mi atención una, en la que se veía a un grupo de trabajadores con esvásticas. Al parecer eran técnicos alemanes, traídos por Francisco Piria para trabajar en la usina y la fábrica de hielo. «Esta usina es anterior a 1930, si vamos a la historia de Hitler, él empieza su actividad en 1919 y recién en 1933 aparece el tema nazi como se conoció luego. En otras palabras, si tú en 1930 usabas ese símbolo no estabas teniendo simpatía por un régimen genocida. El significado que tenía una cruz esvástica (ver bitácora) en ese momento no es el mismo que tuvo después», explicó.


			Los días de vino y rosas durarían poco. Tras un remate judicial efectuado el 25 de enero de 1942, el Argentino Hotel fue adquirido por el Estado, así como también el Hotel Piriápolis, el Pabellón de las Rosas y otros anexos. En enero del 46, los muebles y objetos pertenecientes a los diferentes edificios pasaron a manos del Estado a través de un acuerdo con los herederos de Piria, como forma de resolver las deudas contraídas.(60)  
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